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DON GERMAN BARBATO. Para poder actuar en la postulación de su nombre a la Presidencia del Concejo Departamental de Monteviden, 
candidato del Batllismo principista, ha renunciado al cargo de Intendente Municipal este ilustrado ciudadano per- 

sonalidad brillante, de muy eficaz actuación en e: gobierno de la ciudad a la que dio impulso en todas las formas de 

la comunidad, que encierra las expre ¡unes de ar!e popular y embellecimiento edilicio, con las necesidades de 

vida de la colectividad. Su sobresaliente capacidad de trabajo, dedicada por completo a la complejidad del car. 

Ko, y el cabal conocimiento de los problemas municipales, unidos a sus calidades morales, hicieron de Barbato 
un gobernante de excepcional condición. 


(Fotografía Juan Caruso), 


E” estudio “Alphonse Rabbe, 
Artigas”, febrero de 1942, señalé que una 
de las mentes de información del ilustrado 


de San 
“L'Art de Verifier 
que, de hecho 


Maur, intitulada 
les dates...” por lo 


décadas del siglo XIX, nos reserva curbo- 
3as sorpresas históricas. Sobre todo aque- 
con espiritu crítico 
y seria información literaria. La obra que 
denunciada en nues- 
pertenece a ese 
viejos, que, por 
viejos y olvidados, a la postre resultan 
nuevos, 

Labor cumplida con severa 
intelectual, recoge, en el selecto repertorio 
de obras consultadas por el autor hasta 
aquellas dadas i , 
y Europa, muy poco tiempo antes de apa- 
recer la colección que estudio. 

> () an 

En estas columnas de EL DIA puse de 
manifiesto, en otras tantas fichas biblio- 
Eráficas artiguistas, dos 


que ofrecían, 
y Manera, formas novedosas de estudio y 
la personalidad del 
al folleto londinense 
“Cartas/sobre/ as negociacoes pendentes/ 
entre/ as Cortes de Pi » e Hespa- 
nha/...” Publicado en 1818 y el diccio- 
nario alemán, “Neustes/conversationslez;- 
kon /fiir / alle Stande.. E 
unidos a la bi Í 


del “L'Art de Verifier les Dates, / depuis 
Vannée 1770, Ros jours;...”, im- 
presa en 1828 por la librería Parisiense 


y destinada in ,» A relatar 
la historia de Chile y de la República 
tina, 


ua 
los Religiosos Benedicti- 
nos de la Congregación de Saint-Maur, 
fundada por el Cardenal Richelieu a prin- 
cipios del siglo XVII tenía como misión, 
de la Propia, inherente del apos- 
tolado católico, el cultivo de la literatura 
ai diplomática y 
Fué instituída, dice un infor- 
mado cronista de la Orden, el catalán 


— Y 
La obra histórica que en su texto recoge 
el estudio relacionado con la Presencia de 


Baillie Wanden 
vocación nor los estudios filosóficos, cien- 
tíficos e históricos 


DAVID BA! 
BIOGRAFO 


County, de Nueva York. 
Quirir la ciudadanía norteamericana, Baj- 


lie Wander es secretario par- 
ticular del general John Armstrong, 
Ministro de los Estados Unidos en Fran- 


cia y en 1810 ejerce el destino de Cónsul 
=n París. 

De aquella su preferente preocupación 
Por las más serias especulaciones del es- 
píritu restan expresivos testimonios lite- 


“Descripción Cronológica y Estadística del 
Distrito de Columbia” 


EE. UU. de Norte (1819), en 
1820 dió a Publicidad un catálogr 


DE LA CONGRÉGATION 


PARI 


Portada del tomo XI del “L'Art de Veri 
1828, dedicado “im extenso” a estudiar el 


AMBROISE DUPONT ET €», LABRAIRES, 


RUE VIVIENSE , 1%, 16, ; 


LE WANDER, 


Europa, 


No siendo posible transcribir en estas 
Uumnas de EL DIA el texto completo 
del estudio de D. BE. Wander y 


LAR 
DE VÉRIFIER LES DATES, | 
DEPUIS L'ANNÉE 1770 JUSQUÍA NOS 10Uns; 


. X ; 
FORMANT LA CONTINUATION 0U TAOISIÉME PARTIR DE VoUrKaGK 
FUPLIÉ, SOUS CE NOM, PAR us NELIGIFOX mÉxábicriss 
, 


DE SAINT-MAUA, 


TOME ONZIÉME.* 
% ve 


» 


hs 
- OS 


Re er e € 
IMPRIMERIE MOREAU, RUE MONTMANTRE, N”. 39. 


fier les Dafes. - -”, aparecido en París, en 
proceso histórico de Chile y la Argentina, 


Que recoge log capítulos artiguistas. 


colección de libros sobre América, intitu- 
lado “Biblioteca Americco - trio- 
nal” que adquirió el Sr, S. A. Eliot para 
donarla al Harvard College. En 1827 dió 
A publicidad su libro “Investigaciones so” 
bre antigiedades de la América Septen- 
triona]” y en 1831 la “Biblioteca Amecicn- 
na”, 


—o—_ 


El relato histórico de la vida y obra de 


Expedición contra 


29 “1814, Defección de Artigas”. 

39 “1814, Cavitulación de Montevideo 
el 20 de junio”, 

49 “13815, Anarauía y guerra civil entre 
Buenos Ajres y las Provincias”, 


5% “1816-1817 Invasión Portuguesa a 


la Banda Oriental”. 
6% “1813. El Gobierno de los Estados 


las sugerencias QUe inspire su 
Concretaré mis comentarios y notas a sólo 
de los anteriormente seña- 


“1810 y 1811 
Paraguay”. En este capítulo, el historiador 


Wanden, 


“Este último (Artigas), al Principio 


oberna 
Colonia, había abandonado su causa y 
había ido a ingresar en el ejército de 
Buenos Aires, Nacido en Montevideo de 
una familia respetable, Artigas desde su 


Cerca de veinte años en su labor de ga- 
nadero. * Habiéndose, 


gobierno 
conservar la 


in: 
Pociones de Fernando VII se pri. 


A 


Ñ 


Ñ 


tomar posesión de esta parte del. 02 
torio de la América Meridional... cab 
Después de referirse a distintos yy. 0 
importantes sucesos del año 1812", nm! 
mentar en particular ej convenio Herys e 
Rademaker y la formación del Ejérciticay > 
Norte al mando de Sarratea, agrega: 10 
“El general Artigas desaprueb; +: . 
nombramiento de Sarratea. Estes, 
biéndose queiado de la insubordinañ. 
de sus Kuerrillas, Artigas io 
clarando que él no seguirá los trabis an 

del sitio si el gobierno de Buenos A». 

no retira a Sarratea. Se accede a yy > 

demanda, y Rondeau toma el comas 
del cuarto ejército...” 

El comentario de los sucesos de Ml 
Principia con el capítulo “Defección y 
Artigas”, y en él Wander formula inte== 
santes consideraciones QUe nos descubi +! 
un íntimo conocimiento de muchos asp 04 
10* Y detalles de la vida política del Ji * 
de los Orietnales. ¡ 

Sin embargo el gener! 

Rondeau, siempre ocupado del sitio ; 2) 

Montevideo, convocó en nombre d 0- 

gobierno un en la province 

oriental, para el de u 


gobierno provincial y diputados al cor - 1 


Ereso general. El Keneral Artigas orde vía 
mó a los electores presentarse y E tá 
cuartel donde ellos recibirían las im 

trucciones. Estos no obedecieron, $  0)/ 
reunieron en la capilla de Maciel. El HA 
Eeneral anuló entonces el congreso y ¿0% 
Quiso tener el poder absoluto; pero lo: 

electores, lejos de le, procedie-=> 41 


un gobierno; y 


isfrazado, 


y tres veces ella fué revocada...” 
El último capítulo Que trata de 


lan Pués de un largo y detenido estudiosa, xy 


los subtemas anteriormen 


rn te re está 
señalado con el título; “1820, Retirada de - 


Artigas”, y en él Wander nos dice: 


“Este último (Ramírez) marchó con- 
tra Artigas, a la cabeza de ochocientos 
hombres de caballería y 


Curuguaty, ochenta y 
la capital. El ha recibido una casa, tie- 
Tras y treinta y dos por 
el comandante del distrito tiene 
de tratarlo con la más Erande 
ración. Artigas, que tiene 60 años, 


; 
E 
la 


tanto que temer, toma el partido de 
quedarse en ruguaty y ocuparse del 
cultivo de sus tierras. El efectuó este 
los pecto y ha venido a ser el padre de 


los pobres del país”. 


— 


De la lectura de estos 


muy posteriormente fueron ) 
tudio y análisis. Sin conocer la fecha exac- 


...” edi- 
1 en que la figura 

Artigas sa desdibuiaba en el silencio y la 
leianía del y i 
definitivas, y cuando se ervyía dominante 
la levanda neora de su vida éstas pávinas 
de Wander iluminan desda 
ámbito de su gloria y tragedia. 


Ariosto FERNANDEZ 
Especial para EL DIA. 


retiró d oa y 
deiando toda el ala derecha expuesta al 


o” 


El ZORRO DE LA COCINA 


Me que cocina de estancia criolla, — 
en la que se mantenían hábitos añe- 
JOS — estancia asentada en una reg.ón le- 


jana, de rios salvajes sierras ásperas y 
montes crudos, parecia de castillo feudal 
Era cuadrada, enorme, con piso y pare" 
des de piedra; en la del fond estaba em- 
potrado el hogar. En e; ardían constante- 
mente inmensos troncos de ñandubay y 
quebracho. La quincha del techo, pura pa” 
ja brava, ceñida y gruesa descansaba so- 
bre descomunales tacuaras estaba negra 


urada por el humo de tantos anos 

Ahí pasaba aquella noche de cortante 
frío y violento lluvia disfrutando del goce 
de las paredes firmes, el techo espeso y del 
paterno fuego de la leña generosa Un 
compañero y yo habiamos llegado esa tar- 
de, jinetes en sendos caballos transidos 
Nos habían invitado a hacer noche 

Teniamos rueda hecha después de la 
cena, democrático circulo que integraba 
desde el patrón hasta el peon casero. En 
tal rueda se destacaba un viejo — des- 
pues supimos que habia llegado allí hacía 
cuarenta años, de a pie, en misero esta- 
do, y que al'í había hilado su vida vie- 
Jo conversador, agudo y socarrón Medio 
encuevado también. 


Ya habia notado yo. a la hora del ma 


te, que en un rincón de la co ina había 
un zorro encadenado. Estaba echado co- 
mo dormido: Pero noté, en algún soslayo 


enderezado a él, 


los 


que a veces entreabría 
0JOs y observaba el ambiente 

Bueno. La charla comenzó a chispear. 
En una de esas mi compañero preguntó: 

—¿Y ese zorro? 

Ese zorro — contestó el viejo, que 
le decían No Pandorga — jue tráido aqui 
dende chiquito. No lo maté porque una 
nietita del patrón me pidió por él, ¡que 
si no! 

Sus ojos, pequenos y duros, fueron ai 
zorro que dormia profundamente. 

Siguió el viejo: 

—Le pasé un alambre. Dende entonces 
ha tenido el cogote apretao. En verano lo 
Pasa ajuera, en invierno áhi. ande usté lo 
ve. Las negras le dan comida y bebida. 


Una mañana, hará cuatro años, me pidie- 
ron le diera licencia. Comía, dormía, no 
no se movia, se rascaba a ratos 
Pa- 
perro que zorro, Le di licencia. 
pasao media hora cuando ya 


gruñía, 
las pulgas, se desentumía a veces 
recía más 
No había 


OrtoKocn 


LAMADRE oe. ARTISTA 


A.GALLEM-KALLELA 


había desplumao dos gallinas Entonces 
le encajé cadena y áhi lo tiene 

M; compañero dejó escapar un ¡pobre!, 
todo conmiseración 

—¿Pobre? — explotó el viejo —. ¿Po- 
bre? ¡No he visto animal de pior laya! 
Mire 

No Pandorga se compuso el pecho, picó 
tabaco, lió en la chala, pinchó una brasa, 
encendió, chupó, y soltó después una nu- 
be tan negra y tan densa que sólo le fa!- 
taba el relámpago y el trueno para ser 
como las de la tempestad que conmovía 
el campo en esos momentos 

—Mire — continuó No Pandorga —, 
le viá hacer una historia pa que usté yea 
y colija hasta ande llega ese animal. 

De nuevo lanzó una severa y punzante 
mirada al zorro que dormía profunda- 
mente 

—De esa chamuchina (y tuito esto lo 
se por un finao mi agúelo que supo lla- 
marse Pantaleón Chanco) una vez habian 
unos que vivian sobre la costa del Man- 
grullo, contra el monte Vivian allí y de 
allí no se movían nada más que por su 
propia convenencia. Al lao, en un sarandí 
viejazo y grandote tenía casa una familia 
de chajases, casa que venian orupando de 
padres a hijos. Con esta compaña el zorra” 
Je vivia orondo y tranquilo, De día o de 
noche los chajases vivian alerta y los zo- 
rros reposados. No se movia un cardo, 
un junco o un camalote sin que cualis- 
quiera que estuviera de guardia no pegase 
el grito: El zorraje bandidiaba muy a sus 
anchas pues en cuanto oian el clarín ga- 
naban la cueva y salvaban el bulto. Por 
la forma del atribulo de los chajases, que 
lo ponen cantante y sonante en el grito, 
sabían si lo que en el pago andaba era 
carreta. deligencia, tropa, piones con pe- 
rrada, o jinetes con lanza o con cargue- 
ros. Se movía un lagarto juera de su co- 
mun. andaba un carpincho forastero o una 
mulita ricién llegada, y ya el ZOrTaje se 
enteraba como si los viera. Una vez dis- 
paro un redomón tostao con el pión Mar- 
celo Piris, a quien le decian Viento Norte 
porque era tan pesao en su conversación 
que hacía doler la cabeza El tal redomón 
se vino hasta la costa el monte y ya los 
ZOITOS supieron — sin mirar nada — que 
era redomón e! que venia y Uila un cris- 
tiano arriba, sin compañía de perros. Sa- 
lieron, le ladraron al tostao y lo garro- 
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niaron, y Marcelo Piris jue a dar como 
A tres cuadras con el costillar hecho are- 
na. Muy bien. ¿Pués usté sabe con qué 


y como le pagaron les zorros a los chaja- 
ses ese tremendo servicio de tuitos los 
dias? ¿No sabe? Pués vo se lo viá decir. 

No Pandorga lanzó otra serie de nubes 
y erregló algo el pecho que le sonaba co- 
mo tambor cuando tosía. Y siguió: 

—Un amanecer se levantó una ventole- 
ra que sacudió tuito el pago. en lo ancho 
y en lo largo. Nunca se vido un arrase 
como aquel. Pasó por sobre montes, cu- 
chillas, ranchos v estancias como si juera 
una caballada de cien mil caballos que se 
hubiera pechao en la media noche con un 
escuadrón de fantasmas Venía amane- 
ciendo y tuito gritaba y tuito se quejaba, 
dende e! árbol hasta el bicho: Los chaja- 
ses también se lamentaban a grito pelao 
pues la ramazón ande tenían el nido iba 
y venia como sándia en canasto de ma- 
mao, y en el nido habían dos hijos. En 
una de esa crujió el sarandi y voló el ni- 
do. Y los Chajases jueron a cáir en la 
mesma puerta del rancho de los zorros, 
Y los zorros salieron al griterío y se 
comieron los chajacitos, ¿Qué le parece, 
amigo? ¿Es no tener yel o tenerla bien 
amarga? 

Calló el viejo y hubo un emocionado 
silencio después de sus palabras, silencio 
Que fue rasgado en forma impresionante 
por una voz bronca: 

—«¿Su agielo le contó esto, No Pan. 
dorga? 

Todos miramos al rincón de donde ha- 
bía surgido este fantástico acento. Y mi- 


local de la 


ramos al zorro, mgido sobre sus cuatro 
patas, erizado y terrible; y con los ojos 
como brasas que miraban a No Pandorga. 
Y el zorro siguió (pues de él habían bro- 
tedo las extrañas palabras): 

—Los chajases no nos hacian servicio 
ninguno mi nosotros se lo pediamos tam- 
poco, que el gritar y alcagietiar lo llevan 
en la sangre, como lc llevan el venteveo 
y e: tero. Y en la sangre llevamos nos- 
otros el comer pollos, sean de chajases 
Matreros o de gallinas caseras. Si el alar- 
mar el cambo con alaridos es ley entre 
ellos, el saber matarse el hambre es ley 
entre nosotros. ¿Y usté quién es, No Pan 
dorga, pa ponernos peros a los zorros? 
Usté, No Pandorga — y esto también nos 
contaba siempre una de mis aguelas — 
siendo mozo se ajuntó con una chinita 
que cuas: tenia los dientes de leche. La 
USO y la maltrató como a bajera y un dia 
le dió una soba tan fiera que la dejó 
muerta y con un hijo en la entraña 
Por eso llegó a pie a este pago Si los 
ZOITOS semos de mala laya, ¿de qué laya 
es uste, viejo desalmao y forajido? 

Entonces todos los que primero obser 
vamos inquisitivos y después con suspen- 
dido mirar al zorro, llevamos los ojos a 
Ño Pandorga para ver cómo reaccionaba 
ente aquella tan milagrosa como tremenda 
acusación. Pero No Pandorga estaba co- 
mo caldera que le pasó una carreta por 
encima: hundido, abollado, deshecho. 


José MONEGAL: 
Dibujo del autor. 


(Especial para EL DIA). 


Escuela, acompañada Por una muestra Je repro” 


ducciones de artistas contemporáneos. 
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s GUARANI! 
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vo Hallazgos en 
nuestro suelo 
se ubica entre los rios Paraguay, Pa- 


a Le —raná e Iguazú, dispersó sus raices por 
Moll Sudamérica, llegando por el Oeste cerca 


( % lod S LA Nación Guarani"Tupí, cuyo epicenio 
1 ,.! tá 
) : 


y de los Andes, por el Este al Atlántico, por 
y | el Norte hasta las Guayanas y por el Sur 
to hasta el Rio de la Plata 
Arribaron donde ex:stiun naciones con 


zapailo, “cumandá” poroto, “munduví” ma. 
mí, “mandió” 
“avatíi” maiz. 
————Trabajaban artísticamente la ¡medra y, 

con hojas de palmeras y lianas fal: ricaban 

y cestas, con fibras de caraguatá haci» muy 

buenas redes, excelentes hamaras , teji- 
"q dos nara usos domésticos. Fueron ! tiles 
y en el sentido de domesticar aves y «¿. lo- 
grar bebidas esvirituosas mediante la fer- 
mentación de la mandioca y el maíz que 
. Ccombinaban con diversos frutos. 

, , Asimismo enseñaron su arte alfarero 
? destarándose e imponiéndose al igusl ou 
su idioma aceptado como “linoua ge;,l”, 
d sienificativo, metafórico y onomatopé: «>, 
Todo lo hacian correctamente; los uten:: 
lios de uso diario como platos y ollas, |: 
pidas mara fumar, obietos de uso ritual 
grandes cerámios pura conservarión de 
bebidas y las urnas de carácter funerario 
notándose en este tipo un trabajo equili- 
brado logradi, con paciencia ya que no 
conocieron el torno, siendo la gran mayo- 
: ría “ápodos”, es decir que no tienen bases 
firmes, terminando en formas cónicas con 
cierto truncado o completamente esféri- 
cas. Para afirmarlas (pararlas) debian ha- 
cer un hoyo en la tierra, o asegurarlas 

con nbjetos apropiados, 

Un buen porcentaje estan trabajadas 
exteriormente con un imbricado rítmico 
dispuesto como las escamas, logrado me- 
diante la aplicación del barro y presiona- 
do con la yema del pulgar; otras son lisas 
pintadas de blunco, decoradas con lineas 
negras y rojas. 

Hacia la parte superior son más abul- 
tadas, bocas grandes que oscilan entre 40 
y 60 centímetros de diámetro. para dis- 
minuir gradualmente hacia la 1..se, 

Algunas se hallaron con tuo. Otras 

yo alfarerias menores de uso domés: . tim- 
bién son imbricadas con la incisió;, * 1 
uña del pulgar. 

Hubieron zonas como la Diaeuita-( 

chaquí donde se observa el amaleamien: 
de dos culturas más perfeciconadas me- 
diante original decoración zonmorfa, esca- 
lonados, etc.. y anticación de adornos plás- 
ticos con la función de asideras. 
, Las holladas en la zona de Rí> Grande, 
" Paraná, Delta, Uruguay y Rio Negro con- 
servan, salvo algún detalle técnico, gran 
homogeneidad. 

En nuestro territorio se han descubierto 
importantes restos de alfarería imbricada 
correspondiente al orden funerario y al 
, doméstico. La zona más importante res- 
JP. ponde a las costas e islas de la desembo- 
4 cadura dei Rio Negro, pudiéndose citar 
las de Vizcaino, Lobos, Infante, Naranjo, 
etcétera y en ambas márgenes de este río 
como ser cerca del muelle de Soriano; 
Rincón de la Higuera; en el campo de los 
Morgan; en las costas del San Salvador. 
etcétera. 

Siguiendo por el Río Uruguay hacia el 
Norte nos encontramos con la Isla de 
Juanicó situada a la altura de Nuevo Ber- 
lin, donde también se halló una urna del 
tipo lisa correspondiente a la cultura que 
comento y similar a ]n extraída por el Arq. 


Ema.) fisonomía propia y que hubian creado cul- 

| turas locales. Eran agricultores, cosecha- 

> - rón “mandiyú” algodón, —uzucum” bija de 

Fo cuya semilla macerada su.'.un un color 

b Í rojo, “matí” la yerba mate, «| “curapepé” 
! 5 


mandioca, “yet:” batata, 


ZO! A 
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Bulanti en el Arroyo Negro. Más al Nor- 
te cerca del Rip Arapey Grande en la cos 
ta del Arroyo Boicuá, Depto. de Salto, se 
descubrieron varios fragmentos de alfare- 
¡a ¡mbricada pertenecientes a la misma 


tura. 

El Sr, Eduardo “F. Acosta y Lara posee 
mus buena documentación al respecto y 
priest veremos su obra, la que nos dará 
una : más en este aspecto apasionante 


de |. arqueología. Volviendo al Sur, en 
las « > del Rio de la Plata, encontra- 
mos mismo tipo de alfarería en el 
Arroyo Pavón, en la zona de Arazatí y 
en la maven derecha del Río Santa Lu- 
cía en el raje conocido por La Tuna, 
próximo al Pista: Las referidas piezas es- 
tán a dispos:.:ún de los estudiosos, pues 
forman parte «+ mi colección. Todo ello 
viene a confirm: la presencia en ambas 
márgenes del Ri Uruguay y en el Río 
de la Plata de 1010 !los renresentantes de 


la gran Nación Gu rani-Tupí. 
INFORMACION CG RRESPONDIENTE 
AL CUADRO ADJUNTO 


Del N? 1 al 7: Urmas tip camente pua- 
raní-tuvies halladas entre los ríos Para- 
zuay, Paraná e levarú, zona nertenerien- 
te a los “euaveurús”, “payaguas”, “aga- 
vs”. "guayaquíes”, etc. 

Halladas en Río Grande de' Sur. N* 8: 
Sambacuíes de Santa Catalin» Lea. S. 
Frre< Abron N? Q. "Guavaaníi E Tes- 
chauer, N% 10: “Caiganee” € Taeshoyar, 
N9 11 Darnrarián en reliaye, B-+%il me- 


ridirnal. Sin Parto Noe 12: “ff sanos” 
C: Teschaner Nos: 13 14 y 15: Perras 
v deenrad»< Rey. do Archivo N% 36 San 
Pablo 10937 


Halladas en el Delta del Río Paraná. 
Rca. Argentina. N* 16: Islas del De'ta Pa- 


ranaense, Juan B. Ambrosetti N9 17 
Diamante. S. K. Lothror N* 18: Delta 
con tapa, S. K: Lothon. Nos, 19 y 20: Ri 
Paraná. Diamante, Museo di Entre Rios 
Victor M. Badano. 

Charo-Santiagueñas. Infierno: Guaram 
Tuví. Evolución: algunas poseen asidoras 
y bocas más cerradas, decoraciones ani: 


pomorfas, zoomorfas de la cultura Ta 
Ruita-Calchacuí, notándose raras excer 
nes cue resnonden a intromisione< int... 
nas en distintos veríodos, lo que « 4 
valor artístico a la alfarería. Dei * 
al 26: San comunes a las romas de 
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tiaro del Exteroa, Chaco, Santa Fe. y co- 
rresponden a las tierras de los indios “to- 
bas”  “chullupes”, - “lules”,  “mocovíes”, 
“mataras”, “tonocotes”, “juríes”, “guatali- 
gualas” v “socotonios”. Pertenecen al Mu- 
seo de Santiago del Estero, RA. y fueron 
halladas por Emilio v Duncan Wagner. 

La N? 27 es de La Rioja, Eric Boman. 
N* 28: Es antropomorfa, nariz formada 
por un gancho. Rodeo, Catamarca, está 
en el Museo Calchaquí de Catamarca 
N% 29: Decorada exteriomente, con aside- 
ra y boca más estrecha, Mus. Sgo. del Es- 
tero. Hncs. Wagner. 

Halladas en la desembocadura del Río 
Negro y en el Río Uruguay, R. O. del 
Uruguay. N* 30: Isla Vizcaíno. G. Devin- 
cenzi N*% 31: Isla Vizcaíno: N% 32: Isla 
Infante. Museo de H. Nat. de Montevideo. 
losé H. Figueira. N* 33: Isla de Lobos. 
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No 34: Isla Vizcaíno. Col. A. ¡Gallinal 
N? 35: Boca del Arroyo Negro frente 2! 
Río Uruguay, Depto R. Negro, hallada 
por el Arq. Leonardo Bulanti Ríos. 

NOTA: Este trabajo es el resumen de 
estudios realizados en los sivuientes mu- 
seos; Etnográfico de B.A., La Plata, Tu- 
cumán, Entre Ríos, Santiago del Estero, 
Catamarca. de la Rca. Arventina. La Paz 
y Posnanskv, de Bolivia. Antropológico y 
Nal. de Lima, Arscuipa. Cuzco. Puno, de 
Perú. Museo de Hist. Natural da Monte- 
video. Colecciones particulares de Alejan” 
dro Gallinal. Alberto Uhseón, Antonio 
Taddev. Víctor Esrardó v Museo Amerin- 
dia del autor de esta nota: 


Rodolfo MARUCA SOSA. 


Dibuios del autor. 
(Especial para EL DIA). 


-TUP), - 


cu oe 


> 


OBRA Y SILENCIO DEL 


ISLAM EN 


STORIADOR ilustre de todo nuestro 

tiempo, Leopoldo de Ranke decía: “La 
función esencial de la historia consiste en 
descubrir lo ocurrido en un momento da- 
do, y en tal lugar concreto del planeta, 
como pueda descubrir el astrónomo una 
estrella, o un explorador la tierra nueva” 
Y no parece atacable la definición de 
Ranke. En lo abstracto de la historia, 
desde luego. En lo vivo de la historia, en 
cambio... El lugar vulnerable aparece. 
Porque una pregunta aguda, toda ella re- 
sortes de malicia, dibuja un arabesco de 
cabriolas sobre el fondo serio y noble de 
lo abstracto. ¿Descutrir lo ocurrido en 
tal momento? ¿Y en tal lugar concreto del 
planeta? Pero a descubrir ¿por quien, y 
por qué, y en beneficio de quién sobre to- 
do? Peripecia innumerable, o innumerables 
peripecias (parecen muchas a veces y son 
una sola y múltiple), las hubo en todo 
lugar, y en todo tiempo también. Retie- 
nen pocas, en cambio, la atención de las 
gentes avisadas, aun poniendo en el aviso 
también al historiador. Porque lo vivo y 
pulsante de la historia (quiérase o no que 
así sea) son los hechos pasados que aún 
encienden pasiones no apagadas todavía 
por el tiempo. O problemas inactuales que 
otros problemas semejantes y actuales 
alumbran ahora, o tiñen, con luz y colores 
de hoy. 
A Ranke nos recuerda, en todo caso, y 
anima la cabriola en arabesco, un litro in- 
tencional y ampliamente exhibido en Gi- 
nebra mientras iban_ por las calles £ine- 
brinas, este verano pasado, ministros fran- 
ceses e ingleses, y rusos, y Chinos... 
un paciente observador de Wáshington. El 
libro (en edición francesa): "Visages de 
Vlslam”. El autor: Haidar Bammate. In- 
telectual musulmán, este Bammate, mitad 
historiador-filósofo, la otra mitad abogado 
de un pleito que dura ya cinco siglos y es 
un pleito de hoy: el repudio (¿mejor aca- 
so, aislamiento?) de las civilizaciones ára- 
bes por los pueblos cristianos de Occi- 
dente, y el derecho imprescriptible árabe 
a ser también Occidente, en cuanto este 
Occidente nuestro, cartesiano, aristotélico, 
de cristiano teñido, es “también” una otra 
árabe. Y anda por aquí, bien claramente, 
por el espacio que ocupa este libro, por 
el eco que en su torno llena, esa substan- 
cia pulsante en lo abstracto y en lo vivo 
de la historia: los problemas inactuales 
que otros problemas semejantes y actuales 
alumbran ahora, o tiñen, con luz y colores 
de hoy. Realmente anda ese despertar ac- 
tual del mundo árabe, confuso y acaso no 
sentido por el mundo musulmán, o por el 
simplismo de sus jefaturas, tal como Bam- 
mate, historiador filósofo, lo enuncia, bus” 
cando la substancia suya en la raíz histó- 


rica, pero gran 


Fantasmagoría geométrica en las Puertas de cobre de la mezquita Moyed en el Cairo. 


naje orante, ni asceta, ni 


OCCIDENTE 


“su causa” rebuyó el argumento exageran- 
te elemento esencial de delensa, mi si 
fue historiador de intenciones concretas 
(orientado”, se dice a la moda dej día), 
renunció a destacar cuanto apoya su tesis, 
dejando en la sombra, o negando en con" 
junto, cuanto pueda inscribirse en contra- 
rio? ¿Desculrir lo ocurrido en tal momen- 
to? ¿Y en tal lugar concreto del planeta? 
Pero a descubrir ¿por quién, y por qué, y 
en beneficio de quién sobre todo? 

El argumento histórico de Haidar Bam- 
mate puede resumirse así: Creemos nos- 
otros, occidentales, cartesiano-aristotél:cos, 
teñidos de cristianos, haber heredado di- 
rectamente la civilización mediterránea de 
la antigúedad Ereco-romana. Y no hay he- 
rencia directa. Ni herencia traasmitida por 
Bizancio. Ni hubiese habido nunca heren” 
Cla alguna, indirecta o directa, sin auxilio 
eficaz del Islam. Por haber sido el Islam 
quien primero recogió, conservó y trans- 
mitió luego al Occidente, lo esencial del 
pensamiento de romanos y de griegos. Y 
aún añadiendo (algo y algos) de sí mismo 
y por su cuenta. En todos los dominios 
del puro pensamiento. Y en todos los do- 
minios del espíritu: religioso, científico, fi* 
losófico, artístico. . . S;¡ la civilización pudo 
salvarse, continuarse y continuar su obra, 
moral y racionalista, al idealismo coránico 


Hay una certeza histórica. En lo abs 
tracto y en lo vivo de la historia. Mien- 
tras la Europa de la Edad Media se bus" 


adentro), y entre las convulsiones del po- 
der eclesiástico y político, causa y conse- 
cuencia al mismo tiempo de la desinte- 
gración total del Bajo Imperio, se asfixia- 
ba una civilización árabe, a golpes de con: 
quista extendida por todo el Mediterrá: 
neo, desde el Cairo a Marruecos, y de 
España a Sicilia, Septimania y el Asia 
Menor, organizaba un mundo nuevo y crea 
(pensamiento y acción). Y perdura el tes- 
timonio: de Granada a Palermo, desde 
Córdoba a Damasco, a Bagdad y al Cairo, 
a Estambul y a Fez... A golpes de con- 
quista extendida. Como todas. Por otra y 
desgracia de la fatalidad histórica que 


Y ese Estado es la obra de un hombre, 
aunque héroe sea, o se vista tal hombre 
de héroe. Por obra también de lo cual (y 
desgracia) la violencia lo engendra, o de 
la violencia nace. Un héroe (se llame Ma- 
homa, o Alejandro o César, o Cronwell, 
Bolívar, o Wáshington) no es un perso- 
místico. Aún el 
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más sereno héroe es, en su entraña, un 
violento. Y hasta Puede ser un santo, pe” 
ro espada en la mano, Y, sí espada no hu- 
biere, tendrá en la mano un palo. ¿Cómo 
y por qué escapar podía ap esa fatalidad 
el árabe del siglo VII? ¿Acaso el árabe 
invasor de España, cimitarra en alto, no 
choca con el visigodo que tres siglos antes 
igualmente entrara lanza en puño o dis- 
parando flechas? 

¿a gran peripecia que aún apasiona? 
En ei desierto árabe, aisladas, viven unas 
tribus de pura raza semita. Tribus de be” 
duínos, O “gente del desierto”, y es lo 
mismo. Paganos la mayoría, que adoraba 
dos piedras en la Meca; la piedra blanca 
del bien, y la negra del mal. Y uno de 
estos teduínos (moda de Muisés) de pron- 
to recibe la cevelación divina. Ese beduí- 
no es Mahoma, Repite las verdades re- 
cibidas, y nace el Corán. De la Meca huye 
(nadie es profeta en su tierra). En Me- 
dina se refugia. Lee siguen las tribus. Pre- 
dica el Profeta. Y reglas morales propone, 
directivas civiles, penales, ayunos y ritos. 
Las gentes que siguen al Profeta son los 
musulmanes. Musulmán es “sometido a la 
voluntad divina”. Hasta la guerra santa, 
contra los infieles, Que Mahoma procla” 
ma. ¿Divisa-grito de guerra? Convertir al 
infiel a la fe nueva... o matar al infiel 
recalcitrante. Ya se hacía lo mismo en Je- 
rusalén, y en nombre de Jehová. Y se 
empieza a hacer en Roma. Como antes se 
hizo en el nombre sublime de Júpiter to- 
nante. Un dios propio, pues, una verdad, 
un rito, un héroe... un infie la convertir, 
o a matar. ¿Hacía falta algo más? ¿Cuán 
tas veces, en todos los tiempos, en las la- 
titudes todas, funcionó un mecanismo se” 
mejante? El mundo musulmán estaba en 
marcha, Aj asalto del vasto mundo. 

¿Por qué triunfa el mundo musulmán y 
cómo? Poco importa aquí el procedimien- 
to: lo que pesara el entusiasmo religioso 
en las victorias primeras, y el afán de bo- 
tín en las otras; que el árabe. el hombre 
del camello, caballero se hiciese comba” 
tiendo a los persas; que fuese el jinete 
primero con estribos inventor del tiro de 
flecha y movimiento de montura combi- 
nados; que Bizancio en decadencia no fue- 
se ya el Gran Latino; que los reinos de 
Occidente nacían aún apenas... ¡Qué im- 
porta el procedimiento, ni el porqué de 
la victoria musulmana, ni siquiera el có- 
mo! Toda Palestina y Siria (Jerusalén, 
Antioquía) son las primeras conquistas. 
Batilonia en seguida y el Egipto, Irán, 
la Cirenaica, Túnez, Se derrumban Arme- 
nia y Georgia. Hasta las puertas de Cons” 
tinopla llega la riada árabe. Conquista me- 
nor, ciertamente. Las chilabas a caballo, 
sacudidas por el viento de galopadas fre- 
néticas, son un vuelo irresistible de enor- 
mes pájaros blancos, playas del Medite- 
rráneo adentro; hacia el Este, hacia el Sur, 
hacia Occidente. E invade el árabe Aíga” 
nistán, somete a Boukra, entra en Samar- 


suelve en un polvo de Estados que aún 
perdurará en el siglo XX. A lo largo de la 
costa africana, hacia el Sur, aún se instala 


playa atlántica. Llegan al Senegal. Y cer- 
ca de Djebel-Tarik (el Gitraltar de hoy) 
entre el árabe en España. 
frenética llega en seguida a 
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La mezquita Validé-Djamé domina todavía al viejo Estambul occidentalizado, 


herán, el Tadj-Mahal de Agra...? Mara- 
villas del arte musulmán, ¡A qué precio 
de sangre pagadas! Pero ¿hay otras en 
Oriente, o en Occidente, en el Norte, o en 
el Sur, que a precio de invasiones, de rui- 
nas y de sangre, no fuesen pagadas tam- 
bién? ¿Hasta dónde exagera, pues, y has” 
ta dónde está en lo justo Haidar Bam- 
mate? 

Cierto. Un Averroes es la civilización 
del árabe. Y un Aviceno también. Y mien- 
tras la Europa de la Edad Media buscá- 
base aún a sí misma, debatízse aún entre 
tárbaros, descubría Averroes a Aristóte- 
les las bibliotecas de los Ptolomeos, y 
anotado y comentado lo importaba en la 
Europa Medieval. Y de ahí, de Averroes, 
vendrá Tomás de Aquino, y Abelardo, y 
el Dante. Mientras trae Aviceno la medi- 
cina griega. Y un Gharzalí, el gran místico 
del Islam, vale San Juan de la Cruz. En 
Raimundo Lulio lo ha'lará Pascal. ¿El pri- 
mer historiador de los tiempos modernos? 
Ese inagotable curios” de las causas que 
fue Ibn Khaldoún. ¿Hasta qué punto es 
también el inventor de la filosofía de le 
historia tal como más tarde se había de 


Arco trunco en la Alfajería zaragozana. 


entender esta ciencia en Occidente? Los 
informes de viaje de Ibn Batouta, de la 
India a Marruecos, hacen saltar los lími- 
tes del mundo conocido medieval. Aún no 
llegaba el año 1000, y la Universidad mu- 
sulmana de Córdoba, capital cultural de 
su tiempo, en cinco siglos anticipa el fi- 
na] de la Edad Media Las cifras árabes, 
el cero, Arquímedes y Euclides, Galiano e 
Hipórrates, el álgebra de Kharismí. la as- 
tronomía de Ferghani la geografía de Ibn 
ldrissi... ¡Y los poetas islámicos! ¡Cuán- 
to aún! Por_las universidades musulmanas 
de Córdoba, de Bagdad, de Damasco, del 
Cairo, va entrando en el Occidente, aún 
barbarizado, el germen grecorrmano pr dre 
de nuestro Occidente. Y ¿qué concluir en- 
tonces de estas múltiples constancias? Que 
es universal] el genio humano y no cali- 
dad exclusiva de razas privilegiadas; que 
en todas partes actúa, y halla audiencia 
en todas partes. Y tuvo el Islam el suyo. 
Y la civilización común (ese produ-to 
enigmático, siempre amenazada y frágil, 
de lo mejor de los hombres) beneficio del 
Islam. ¿Que el Islam fue un vehículo de 
toda la ciencia antigua, e igualmente del 


arte, más que un creador profundo? 
¿Transmisor más que inventor? El verbo 
que atraviesa los siglos con su mística ma- 
jestad, es la más exacta proyección dáel 
espíritu irradiando en la carne de las pa- 
labras. Y la palabra es verbo. Haber sido 
su vehículo basta ya para hacer la gran” 
deza de una raza. 

¿Qué puede dar “hoy” el Islam, sin em- 
bargo, al común Occidente, que semejan- 
zas ponga entre lo que el Islam fuera ha” 
ce ya siete siglos y a la suma común pue- 
da ofrecernos hoy? ¿Occidente es “tam- 
bién” otra islámica? Pero el Occidente, si 
no ha de morir, sólo puede ser construc” 
ción permanente, queh»cer no interrum- 
pido, un “más” inagotable como lema .Y 


Filigranas y mosaicos en la Alhambra, 


SALA de la exposición de pintores flamencos, españoles y pork 
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ENDRIAMOS que ser modestos al ha cutrega sólo al negocio de sus VINOS 
blar de las relaciones que unen en la 208, sino que es también una ciuéfa 
actualidad a las naciones en lo que se vieja tradición artística, En 1951, h 
refiere a las artes y a la cuítura. ¿Qué homenaje a Goya, Después con la eb 
son al lado de aquella Comunidad de vida ción de los Primitivos Mediterráneos 
espiritual y de intercambios de todas cla- tró, por la originalidad de sus com 
Ses que unían por encima de las fronteras mes. toda la importancia y la utilida sis 
a los hombres de la Europa de la Edad podía ofrecer la historia del arte. Y 
Media y del Renacimiento? La exposición pasado, con la exposición de las obr + 
Organizada en Burdeos por su alcalde-di- necianas y españolas del Greco fuprt 
putado, Cha"ban-Delmas, y su colaborado ble hacer comparaciones muy instrunss 
ta la señorita Martin-Méty, sirve para Este año, con motivo de la confromir 
destacar ese antiguo espíritu de universa de cuadros flamencos. españoles y ¡me 
lidad al que no afectan, en modo alguno, gueses, nos encontramos con una me 
los conflictos militares. flosa materia para las investigacion se 
La ciudad de Burdeos, situada en el eje historia del arte, 
que enlaza Madrid y Lisboa con Amt.ercs, Las ciento ochenta obras reunidasgiio 
era el lugar indicado para atestiguar esas ceden de muchas colecciones públiidis 
influencias profundas que se ejercen de un particulares. Muchas de ellas son pocra 
país a otra: Es el cuarto año que esta ciu nocidas y no habían sido presentadas m0 
dad demuestra brillantemente que na se fa en una exposición. Entre las obrar 
El ESCULTOR BEL/ 01 
E" la ciudad de Lugano, y en la pres bractamos el del “Corriere del TiciyF 
tigiosa Galería Giardino se ha reali que dice: 
zado una exposición de obras de José Be- “Mucho interés han despertado las + 
Moni, “huésped de exceprión” según las Culturas de José Belloni, y aun cur 
crónicas, habiéndose escrito a propósito de los bocetos no son muchos —caractenios 
[EROME BOSCH. “Gristo ellas elogiosos comentarios del que ex- fos como son— dan una idea cabal d'19 


DECORACION de una fachada hecha hace unos 40 años por Bell oni en una casa de Morcate, Lugano pintur, Iresco “LA DISPARADA". vendida el mismo día que se it 
Pertectamente conservada Buró la exposición. 


so de Bordeaux 


ra. Las obras anónimas no dejan por su 
de ser menos conmovecoras, y es impo 
sible olvidar la impresión cautivadora que 
se experimenta ante la: fisonomías, de un 
realismo ardiente y concentrado, del Saint 
Teotonio y de Nuestra Señora del Kosario 
de. museo de Lisboa 

Hay que añadir a estos los preciosos 
manuscritos con miniaturas de Madrid, los 
grandes tapices, llenos de una vida inten 
sa, de la catedral de Zamora que consti 
tuyen el decorado suntuoso de las salas de 
entrada: Todo parece haberse reunido para 
el placer de la vista. 

Sin embargo, es necesario decir que el 
objetivo de esta manifestación no es úni 
camente la delectación. Cuando en la ac 
tualidad se conciben las exposiciones con 
un sentido de demasiado espectáculo, reu 
niendo en ellas cuadros - estrellas de todos 
los países del mundo, los organizadores de 
Burdeos han querido por el contrario, re 
accionar haciendo una exposición con un 
programa, con un objetivo determinado, 
reuniendo las obras que poseen ante toda 
un valor demostrativo. Es necesario fe'ici 
tarles y citarles como ejemplo, La fórmu 
la empleada es de esas que sirven para 
enriquecernos, 

No hay por qué asombrarse, pues, por 
que la capital de Aquitania se hava con 
vertido en un lugar de peregrinación anual 
de los historiadores y críticos de arte. Ade 
más, este año, por iniciativa de la admi 
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“e encuentra el tríptico de Jerón: 
Beh, Cristo ultrajado, que pertenece 
1 de Valencia, y en el que el arte 
bre flamenco, pintor favorito de 
vi de España, se afirma con incom 
vigor; la serie de los admirables 
ide Antonin Mor, de Utrecht, que 
enombre de Antoni Moro fue el 
rie retratos oficial de la Corte de 
E el políptico de Lisboa, Los Caba 
vel Nuño Goncalvez, que es no sá 
fla maestra de la pintura portugue 
$“ una de las obras maestras más 
ws de la pintura universal 
podemos enumerar los cuadros de 
WerÑo, pero cargados de sentido, 
¡Fan €n esta apasionante exposición 
1bos. Están representados todos los 
ti, desde Berruguete a Metsys y 
“David, desde Coello y Rubens al 
i- del retablo de la catedral de Evo 


UN SUIZA 


fe este escultor. Loy elementos 
mmtales de estas creaciones que le 
vido al artista tantas distinciones 
les e internacionales, son: la bús- 
lsle una verdad estética en los Eran” 
Eos, y la ausencia de protlemas 


HAY ADOR”. Adquirido pur el gobierno del cantón 
ticino para decorar el palacio cantonal. 


nistración municipal, se han organizado 
“jornadas internacionales de estudios de 
arte”, en las que han tomado parte nu: 
merosas personalidades francesas y ex 
tranjeras. Los debates fueron presididos 
por René Huyghe, profesor del College 
de Francia, con su competencia y brío bien 
conocidos. Los contactos y los intercam 
bios intelectuales provocados por esta 
bella exposición de Burdeos entre conser 
vadores de museos, profesores, historiado 
res y críticos de arte. venidos de Bélgica, 
Holanda, España, Portugal, y de varias 
ciudades de Francia. han resucitado, con 
la forma de una organización moderna, ese 
gusto por las cosas del espíritu que se 
manifestaba en el pasado y de 'as que 
estas obras maestras son testimonio. 


Bernard Champigneulle 
(S.P.EF. Exclusivo para EL DIA) 


que muchos artistas modernos esbozan su 
perficialmente, dejando a los observadores 
que los resuelvan por su cuenta. A los 
sujetos que enfrenta, el escultor les con 
fiere personalidad, resaltando la vitalidad 
en Cada gesto, sean hombres o animales. 
Destacamos la perfecta unidad de caballo 
y Jinete, poseedor cada uno de su p opia 
potencialidad que no se resuelve por con” 
traste sino en fundida armonía del con 


BELLONI rodeado 


MIGUEL COXIE 


“Retralo de muje 
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justo, con una bella seguridad de tique, 
y una visión de conjunto que atrae 

“En estos bocetos vemas interesantes 
manifestaciones de la vida tradici mal de 
aquellos lejanos países: la doma del caba- 
llo para convertirlo en colaborador de sus 
trabajos en el campo Fácilmente se com- 
prende que este aspecto del arte de Ba- 
loni sea muy popular y nacional 

*“Belloni ya no es joven, tiene 72 años, 


pero Su arta conserva el secreto de una 
perpetua juvoniud Muchas cres ha ej- 
Cutado, muchas distinciones ha recibida del 
Urupuay, de ottrs países de Amtíica, y 
de Eurcpa, recogidas en Museos, y Gola" 
rías privadas, 

“Y mientras nos congratulamos de su 
bella a-tividad, le auguramos poder La" a- 
jer todavía por mucho temps en su arte, 
en el que le esperan grandes Exitow”. 


de algunas personalidades el día que se inauguró la exposición de sus obras 
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EL VIRTUOSISMO EN LA 


ORQUESTA 


ción a través del tiempo, 

En una orquesta sinfónica son más de 
cien seres humanos los que ejecutan reu- 
nidos un determinado trozo musical; pero 
es la pericia de cada uno de ellos lo que 
es tenida en cuenta de antemano, cuando 
el compositor idealiza lo que es posible 
O no, exigir del multiforme conjunto. 

Es éste un problema que no existe en 
lo que se refiere a las obras para solistas, 
pues ahí el límite de las posibilidades 
abarca un campo tan amplio y tan evolu- 
cionado, que por tal ha dejado ya de ser 
sorprendente, 

En las obras 


más los trozos 
que le resulten más difíciles — y el pro- 
lesor de la orquesta. que debe en cuaj- 
quier circunstancia estar preparado para 
la ejecución inclusive a primera vista de 
una obra desconocida. 

Este es un factor fundamental, que inci- 
de forzosamente en el grado de la evolu- 
ción de las obras orquestales, y presenta 
£n nuestra época, vallas de considerable 
importancia. 


SINFONICA 


El actual primer trompete de la Orques- 
ta Sinfónica del SODRE, representa a 
nuestro modo de ver, ejemplo elocuente 
de lo que afirmamos. Es éste un instru- 


cultades a sortear 
Lamentablemente muy lejos estamos de 
poder adoptar criterio semejante, aun 
cuando el complejo organismo lucha de 
por sí por elevarse. En todas las orquestas 
sinfónicas que hemos conocido 
Ca, esta noble preocupación parecería que 


compañeros, y vice-versa. 

Hemos podido notar también, que el 
conjunto que más se resiente del olvido 
de esta práctica es el de las violas, pues 
se ha hecho casi una 


Se trata de algo particularmente deplo- 
rable si se considera qUe nada puede re- 
sultar tan maravilloso como todo el grupo 


CUADERNO DE BITACORA 
MEXICO Y CGCABRIELA 


una mañana de 1922, si no me 
i cuando Gabriela Mistral, en 


cuna de gramáticos, , Juristas e 
define yalue lo hicieran usufructuario los 
definitivos juicios de don Marcelino Me- 
monica, Y Pelayo, En medio de la cer 
derma guiba de doctores en tan ásperas 
disciplinas, brotaba de pronto el chorro 
Y qe fanto que no era ni plástico como 


más singular yd 
canos, el más fanático e 


los creyentes y el més paradójico de lo 


hoy 


z haría cabriola finí- 
Sima en Huidobro, gemido en 
Rokha, gerundio o en Neruda. 
Entonces, entre 1915 y 1922, Gabriela 
resumía la pena y la música de su 
lierra, y de ella extractaba como de un 
pr alambique, su adusta gracia, sy 


é ergos” y los “huifas” 
mea, Caltado su más secreta aman, 
México la quiso . 
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de las violas — en las sinfónicas alcanzan 
generalmente el número de diez — tocan» 


La ruta del aprendizaje es infinita, y 
debe ser — necesariamente para la mus, 
ca — recorrida día a día y con firme de- 
dicación, 

Otro aspecto que puede preocuparnos, 
no ya como control de la eficiencia de los 


plo, consiste en que en estos últimos, el 
verdadero virtuosismo se revela por la ca- 
lidad de sonido que se obtiene, 

La belleza sonora de los clarinetes, es 
de extraordinaria nobleza, pero parecería 
que fuera más una condición innata que 
resultado de apurados estudios. 

Raro es, en consecuencia, el instrumen- 
tador que se atreve a amalgamarlos entre 
sí, sin el refuerzo de los instrumentos de 
cuerdas, ahí utilizados para dulcificar las 
posibles estri 1 1 


guna parte solista, puesto que se presy- 
Pone que toda orquesta tensa por lo me 
hos uno de estos ¡ poseedo- 


res de la calidad sonora requerida 
Otro tanto puede decirse en lo que res- 


pecta 


orquestas sinfónicas, debido a Que se tra- 
ta de timbres que no admiten la más lige- 
ra vacilación de parte del instrumentista. 
Su dinámica reviste siempre 
y puede afir- 
Marse que en este terreno, la belleza y la 
fealdad están separadas apenas por frac- 
ciones muy ínfimas de segundos. 


reas melódicas. 
Las desafinaciones en las violas, tan co- 


Arturo Toscanmi, el Maestro quese, 
22ra mayor pureza y fidelidad en l. 5 
pos orquestalos, 


pación frente a todo el conjunto, sz 
dirija de inmediato hacia los instrums 
de soplo (metales o maderas) que e 


Alberto SORIAN 
(Especial para EL DIA). 


MISTRAL 


de modesta Apariencia, como una poetisa 
de incomparable tono. Chile no había 


para aplicarla a esta ilógica trascendental, 
pensaban medir los versos de Gabriel 


ella, en persona! México aquilató al punto 
su ley, se hizo a su estatura, prefirió mo. 


encontró cara a cara con 
América en el México de la 
ción á Nada le fué negado, sal- 


d y 1949 pasaron veintisiete 
mes de torvas sorpresas. El mundo se hizo 


retrechero y contradictorio, se militarizó 
(de militar y militante). Yo estaba en 
Guatemala, y Gabriela en Veracruz, inyi- 
tada de cuando volvimos a atar 
una amistad ñ murhos 
Samer Mééxico volvió a ser hogar de da 
Poetisa. El por tantos 


después, ahora hacia Chile. Mañana... En 
tanto que el tiempo corre, y en tanto que 


muerte, con quisnes 
desde que se abrió a la possía, esta fuer 1 
severa, ascendrada, 
melodiosa Gabriela, 


Luis Alberto SANCHI — . 
Santiago de Chile - 1954 
Especial para EL DIA 


Gabriela Mistral 


y má — 


00) OTRA VEZ CON ROMAIN ROLLAND 


“Regla es de derecho que todos los 
juzgadores deben ayudar a la liber- 
tad, porque es amiga de la natura; 
que la aman no tan sólo los omes, 
más aún los otros animales”. 
Alíons> X el Sabio en sus “Partidas” 

“¡Oh Libertad, Libertad! ¡Cuán- 
tos delitos se han cometido en tu 
nombre!” 

Madame Roland al subir al cadalso. 

“Con libertad no ofendo ni temo”. 
Artigas. 
no está 
¿Dónde 
para el 
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“Se dice que el hombre 
preparado para la libertad. 
está el hombre preparado 
despotismo?” 


q* 


Lord Juan R. Russel 


“¡Libertad para qué!” 
Palabras desdeñosas de Lenín en su 
entrevista con el profesor español 
Fernando de los Ríos Urruti. 


h “Quien quiere ser útil a los demás 
a debe empezar por ser líbre. El mis- 
4 mo amor no vale cuando es el de 

€ a un esclavo” 
Romain Rolland. 


“La libertad no sirve para nada”. 
Palabras de un profesor uruguayo 
en el desempeño de su cátedra. 


Was HA figura de Romain Rolland se mantie- 
* ne señera en el panorama internacio" 
al de los símbolos espirituales, Si qui- 

ul éramos determinar la causa de esa per- 
,, Mnencia, diríamos que obedece al hecho 
b que él fue algo más que un pensa” 
lento; superior también a su voluntad 
lb lucha; elevándose sobre su íntima fe 
Y a los valores espirituales del hombre, 
ses estas condiciones determinantes de 
4 acción ¡ban diirgidas por su presencia 
“7 permanencia de hombre, tratado al 
ombre en su múltiple expresión de pen- 

'“ jmiento, sentimiento y acción. 
úl Por eso continúa la polémica y la exé- 
psis en torno a su obra y su pensamiento. 
Ín pocos escritores es preciso mantener la 
bble denominación, obra y pensamiento. 
A mayoría de ellos pretende justificar su 
ihíbicin en torno a los problemas que la 
s4 1 Ma plantea al hombre, diciendo que su 
bra se halla en su pensamiento, dando al 
brar una significación retórica, bizantina. 
la Rolland, su pensamiento, su obra es- 
fíta, es auxiliar de su obrar activo con el 
pmbre, poniendo a contribución su valor 
e hombre, armonía de palabra y acción 
ara el deber militante que la historia 
pone a la conciencia humana. En ese 
mtido su militancia fue liberadora. Por 
lo el pensamiento actual vuelve hacia él, 
vscando normas de acción para la liber- 

td del hombre. 

En ese volver a Romain Rolland, uno 
e los escritores más consecuentes es el 
seritor rumano Eugene Relgis, hoy resi- 
énte en Montevideo, a donde llegó fu- 
ltivo de la barbarie totalitaria. Ultima- 
lente, aquí en Uruguay, ha dedicado a 
tomain Rolland páginas dignas de estu” 
Ño y meditación. En su libro titulado 
+ Romain Rolland”, Relgis acumula el tes- 
monio de documentos, cartas cruzadas 
Mm el “solitario de Villeneuve”, en torno 
! los problemas de la paz, de la huma- 
idad, de la libertad, de la cultura. A con- 
y? nuación, la editorial Hachette le editó su 
7 bro “De mis peregrinaciones europeas”, 

HT 1 el que dedica a Romain Rolland tres 

245 ipítulos. Y finalmente, como apartado de 

18 la “Anales de la Universidad” de Monte- 

E ideo, acaba de aparecer su libro “El Hom- 

y fe Libre Frente a la Bartarie Totalita- 

32, la", dedicado integramente a glosar, des- 

2280 tenuzar, valorar, el pensamiento y la obra 

UR el autor de “Juan Cristóbal”. 

MSF. Relgis es un peregrino del ideal huma- 

alos itarista, su credo moral y social para la 

Bb rmónica convivencia de los hombres. Per- 

«HH bnece, con años más o menos de diferen” 

la, a la constelación de aquellos hombres 
ue, al estallar en 1914 la primera confla- 
"eración mundial, sintieron los avisos del 

Weligro que se estaba incubando contra la 

'Hignidad del hombre. Anatole France, Al- 

'Serto Einstein, Romain Rolland, H. Geor- 

e Wells, Henri Barbusse, Jorge F. Nicolay, 

“"Amdréas Latrko Stefan Zweig, y otros tan- 

“bs muertos y vivos, estos últimos despa- 
“ramados por el mundo, fugitivos de la 
vestía. Eugen Relgis fue, en cierta medida, 
ll aglutinador del ideal de todos ellos con 
us encuestas, obligándoles a definirse cla” 
vamente, aireando el gran dilema de nues- 
'ro tiempo: vivir con libertad o sucumbir 
ajo el rulo estúpido de los fanatismos. 

De entre todos aquellos espíritus de se- 

ección, de férvida inquietud, resalta, por 
a magnitud de su polémica, Romain Ro- 


land. El último libro de Relgis, “El Hom- 


Y fro 


bre Libre Frente a la Barbarie Totalita- 
ria”, está dedicado a desentrañar la po” 
sición de Rolland ante los problemas de 
la libertad y el totalitarismo, planteado 
éste por el régimen bolchevique en la 
U.R.S.S., extendido hoy a los satélites de 
Europia y Asia. Años de polémica que Ro- 
main Rolland reagrupó en sus libros: “Por 
encima de la contienda” (1914-15), en el 
que inicia su pacifismo a ultranza, y luego 
«en “Quince años de Combate” (1919-34), 
“Por la Revolución la Paz” (1935), “Com- 
pañeros de ruta” (1935), y en su copiosa 
correspondencia. 

Rolland fue atraído por el clamor del 
pueblo ruso en su propósito de liberación. 
¿Qué espíritu puro no lo fue en aquellos 
días precursores de 1917? La Revolución 
Rusa lo atrajo y a ella dedicó lo más ar- 
diente de su polémica. La Revolución fue 
saludada por Gorki con estas palabras: 
“¡Cristo ha resucitado!” Das que coreó 
Rolland, diciendo: “¡El ha verdad-ramen- 
te resucitado!” Y con Gorki inició el in- 
tercambio de palabras para el esclareci- 
miento de los hechos. ¿Qué e-peraba Ro- 
lland de la Revolución Rusa? Su esperan” 
za la recuerda Relgis analizando el pen- 
samiento de Romain Rolland en torno a 


la dualidad Occidente-Rusia. Para Rolland 
no habia lugar a dudas: “el pensamiento 
ruso —decia— es la vanguardia del pen” 
samiento del mundo”. ¿Pero vanguardia 
para qué fin? Y comenta Relgis: “Eviden- 
temente, detrás de esta vanguardia esta- 
ban las realidades políticas, sociales, eco” 
nómicas —“la joven Revolución” y sus 
inmensas esperanzas de paz y litiertad.. 
Mas otros lectores podrían preguntarse aún 
por qué Rolland —tan clarividente cuan- 
do se afanaba en descubrir lo que se o ul- 
ta tras “las potencias nefastas de Occi" 
dente” —no vió y aun previó (como vie- 
ron y previeron otros testigos de la Re- 
volución rusa), lo que se esconde d trás 
de los espejismos deslumbrantes del 
Oriente”. 

Mas pronto acometieron a Rolland las 
dudas. La paz de 1919 no fue la de los 
pueblos. Versalles estableció las cond'cio- 
nes objetivas y subjetivas de una nueva 
conflagración mundial. La UR.SS,, en vez 
de convertirse en el elemento catalizador 
de una nueva realidad hija de una per- 
manente esperanza de paz, acentuó las dis- 
cordias y afirmó un régimen por la vio" 
lencia totalitaria. El nuevo régimen dejó 
de ser un ideal para convertirse en una 
imposición de vida. No era lo que los ru- 
sos amaban sino lo que sufrían. Los inta- 
lectuales sometidos al totalitarismo mos” 
covita —aparecerían luego los som-*tidos 
al totalitarismo nacifascista— se aerupa- 
ron en torno al Kremlim. Polemizando en- 
tonces con ellos, Rolland escribió su *Cla” 
rambault”, conciencia libre en lucha per- 
manente contra todas las opresiones. 

Más allá de los procedimientos Rolland 
seguía creyendo en el impulso inicial de 
la revolución. En su polémica con Bar- 
busse, queriendo fijar la posición d- los 
intelectuales, Rolland se refiere a la vio” 
lencia, la que le repugna, al margen de 
su imperativo vital, por la apología que 
de ella hacían “esos frenéticos salidos de 
la guerra, cuyas peores lecciones repetían, 
para aplicarlas a la revolución, que tiene 
como fin librarnos de ellas”... Argregan- 
do: “El método (de la violencia) sólo 
conduce a la destrucción mutua. Si contra 
vuestros enemigos os conducís con sus 


procedimientos, como se hizo durante la 
guerra entre Francia y Alemania, quizás 
haya al fin de la guerra social algún Tra- 
tado de Versalles, una victoria por escri” 
to, Pero, de hecho, esto significará la rui- 
na de todos”. Y dirigiéndose a la moral 
jesuítica de los comunistas, estampó estas 
palabras: 

“No es cierto que el fin justifique los 
medios. Para el verdadero progreso, los 
medios son más impo:tantes que la fina- 
lidad... porque modelan el espíritu del 
hombre de acuerdo au un ritmo de justicia 
o de acuerdo a un ritmo de violencia. Si 
es esto último lo que sucede, ninguna for” 
ma de goláerno podrá impedir la opresión 
de los débiles por los fuertes. Por esto 
considero esencial la defensa de los va- 
lores morales, más aún durante una reyo- 
lución que en otro tiempo. Porque las re” 
voluciones constituyen un período de mu- 
da en el cual el espíritu de los pueblos es” 
tá más apto para la transformación”. 

En realidad, como lo señala Relgis, la 
dialéctica de Rolland oscilaba entre la no 
resistencia de Gandhi y la violencia de 
Lenin. El principio mora] lo inclinaba ha” 
cia el primero. Fue, en la guerra de 1914- 
18, un objetador de conciencia contra la 


Romain Rolland recibiendo la visita de Mahatma Gandhi, en Suiza (1931) 


guerra, pero desertando de su país y tras- 
ladándose a Suiza. Sin embargo, el espec” 
táculo del mundo, múltiple juego de in- 
Jjusticias, le situaba al lado de la violencia 
como partera de la historia, Lo expresó 
claramente cuando veía “en el comunismo 
combatiente de la U.R.S.S, y la No-acep” 
tación de la India organizada y guiada por 
Gandhi, a las dos grandes alas de la Re- 
volución”. Generalizó el pensamiento de 
su “Juan Cristóbal”, símbolo del dualis" 
mo franco-alemán, indispensable para la 
integración espiritual de Europa, buscan- 
do, con Gandhi y Lenin, una síntesis de 
valores para la marcha de la riyolución 
universal. 

El defecto de Rolland radicaba en su 
continua evasión. Con estar tan saturado 
de hombre y de humanidad, vivió siempre 
según su consigna, más allá de la contien” 
da. Cuando se mezclaba a la realidad de 
la acción, al contacto de los homtres, per- 
día rumbo. Todo lo veía en proceso ideal, 
como en “El Alma Encantada”. Y en las pe- 
regrinaciones espirituales almas atormen” 
tadas o serenas marcando rutas, tal como 
aparecen en sus estudios sobe 'Dantón”, 
“Beethoven”, “Miguel Angel” *Tolstoy”, 
“Mahatma Gandhi”, “Vida de Ramakris- 
nha”. “Vida de Vivek=nanda”. Empeñado 
siempre en hacer realidad de la entelequía, 
llegó un día de pasmo para su fe, cuando 
creyó que en Rusia se estaba edif canda 
una nueva sociedad de paz y de justicia. 
No supo o no pudo ver que la URS.S., el 
Estado soviético, acentuaba las contradic- 
ciones occidentales, aj quererlas resolver 
con el dogmatismo, que si para algo sirve 
€s para secar las almas Y eso que él al 
morir Lenin, dijo estas auténticas pala” 
bras: “A gu alrededor yo no veo apenas 
que a escribas de la Ley”. 

En cierto sentido Eugen Relgis pade:e 
esa misma obsesión idealista, que le im- 
pide ver los antecedentes y consecuentes 
históricos que dirigen la historia desde ha- 
ce milenios. Prueba de ello, su cerrado 
antipoliticismo. He aquí sus palabras: *En 
cuanto a la política, mostré repetidas ve” 
ces su carácter negativo, antisoc:al y aun 
antihumano. Sean cuales fueran las defini- 


ciones idealistas que se le den a menudo, 


la política no es más que la expresión de 
una falsa “actividad” parasitaria, opresiva, 
homicida, de algunas minorías profesiona” 
les protegidos por sus puopias leyes y cu” 
yos medios de gobierno son La demag gia, 
la mentira sistemáti.a, la hipocresía o el 
cinismo, la intolerancia ideológica de par- 
tidos y capillas y —última ratio de todos 
los autoritarios— la violencia organizada 
por la policía y el ejército contra los “ene- 
migos de adentro y de afuera”. 

De estas palabras de Relgis se despren” 
de un sentido primaio de convivencia, 
por la que la supuesta bondad del hombre 
roussomiano se ha maleado por la civiliza- 
ción y la sociedad. Por nuestra paste, in- 
diferentes como somos a toda amlición 
política, creemos que o el hombre se hace 
animal político, según norma de Aristóte” 
les, o degenera en político animal. O triun- 
fa en él el sentido de comunidad o el de 
caverna. Por lo demás, los antipolíticos na- 
da nuevo dicen contra los partidos, pues 
son los slongans que han repetido y repi” 
ten los Stalin, Mussolini, Hitler, Franco, 
Perón, etc, etc. Nada tan opuesto a los 
totalitarismos como la existencia de los 
partidos políticos. 

Este estudio de Relgis sobre el pensa- 
miento de Romain Rolland y sus cont:a- 
dicciones llega al punto de lo que no tiu” 
beamos en llamar la gran debilidad de Ro- 
main Rolland equivalente a una gran 
traición. Nos referimos a su silencio ante 


el pacto Hitler - Stalin de “no agresión”, 
firmado en agosto de 1939. Relgis declara 
en su obra: “A pesar de nuestras búsque- 
das, no podemos ofrecer a los lecto:es un 
texto original, en cuanto a la actitud de 
Rolland ante el híbrido y siniestro pacto 
de “no agresión”. Sin duda, ha confiado 
a su Diario, aún inédito en gran parte, sus 
pensamientos y su juicio”. Pero el Diario 
parece que no se publicará hasta después 
de transcurridos 30 ó 50 años. Lo innega- 
ble es que Rolland traicionó su pensamien- 
to. Pensamiento que enmudece ante la in- 
justicia, es un pensamiento traicionado. 
¿Consideró el pacto tan en la naturaleza 
de los hechos que no le mereciera comen- 
tario público? En tal caso el antifascismo 
de Rolland era sólo declamatorio. Para 
quienes combatimos en España, el pacto 
sí estaba en la naturaleza de los hechos, 
pero como una traición al ideal revolu- 
cionario ligado a la democracia integral, 
que en España había recibido el gran gol- 
pe traidor por parte de Stalin y su ca- 
marilla. 

Relgis señala esa defección. sin califi- 
carla. y esa fue la quietra del anostolado 
de Romain Rolland. el hombre cuya con” 
figuración espiritual hay que busrarla en 
un Erasmo durante el surgir de Europa 
como realidad política. o en un Goethe en 
la aurora del romanticismo. pu*s, como És- 
tos, el autor de “El Alma Encantada” 
ocupó el centro de la puena e«xpiritual de 
su tiempo, afanándose por hallar el pun- 
to de coincidencia para la convivencia es” 
piritual y moral de todos los hombres, 
Pero no veía convivencia nosibl» sin liber- 
tad, esa libertad que el Rey Sabio consi- 
deraba esencia del hombre y de la que re- 
niegan alounos catedráticos mientras vi- 
ven en países libres. Si fueran consecuen” 
tes, abandonarían los climas espirituales 
libres para radicarse en los de esc'av'tud, 
como los de España v ls URSS.... Pero 
si no cambian es porque saben que allí no 
tendrían literted ni pra renevar de ella. 
El hecho de nombrarla los haría candida- 
tos al proceso infamante. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para EL DIA). 


«eS AS E . . 2 a - 7 > . E A hs E - 9 La no Po A E a . 
y Con un acto público en el Ateneo, y otras ceremonias ave revistieron fran hbri lnea bA 
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“Es imprescindible 
la limpieza 
profunda del 
cutis... ¡con 

Crema Pond's “(” 


afirma la señorita 
Escuma Va 


Procure que cada día, todo rastro de impureza sea com- 
pletamente “barrido” de su cutis con Crema Pond's “C” 


la crema de la limpieza profunda — --«Y su cutis “reg. 
pirará” frescura y Juventud! 


Mercedes de Ezcurra Naón, de la 
sociedad argentina, se destaca por 
la belleza de su cutis. 


TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE UMPIEZA 


luego quítela. Para eliminar | 
Krasitud, hágase una segunda 
“C” y quítela. Este trat 
Iinmaculadamente limpio, 


CREMA Ponp's <C> > 


he á 
"or Antonio Panizzn Franco y su esposa, doña María Blanco con motivn de eb ov 
Morar sus bodas de OFO, congregaron a sus familiares en fan frato suceso , ha 
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La “Fiesta del Arbol” se realizó en el Prado con gran brillo, organizada por la Junta Honoraria Forestal, con la participación de muchor escolares 


Artigas”, conmemoró la fecha aniversario del fallecimiento 


del Prócer con emotivos act 
alumnos de la institución colocaran una ofrenda flora 


l al pie del monumento. 


OS, emitre los cuales estuvo el que lo 


En el Circulo de la Prensa se recibió al Presidente de la Sociedad In*eramericana 
de Prensa, señor Miguel Lanz Duret, propietario del “Universal” de 
el Robierno argentino prohibió 


«05 alumnos d, 


durante una clase al aire libr 
vs permanencia en Buenos Aires 


er Jer año de la Escuela de Prictica N* 18, “José de San Martin" 
México, al q e 


Parque Batlle y Ordóñez. 
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Sobre el libro “La señorita María”, del poeta Tacconi. los alumnos de la Escuela 
N? 127 primer Érado, realizaron un acto literario” pedafógico. 


Homenaje a Artigas en la Escuela N? 116, 
de Villa de Tala, descubriéndose un busto 
del Prócer, obra del escuitor Belloni, re” 
remonia a la que asistieron el Inten"ente 
del Departamento de Canelones, Sr Ri- 
vera Berreta, autoridades de enseñama, 
miembros de la Comisión de Fomento, etc, 
entonando los alumnos himnos patrióticos, 
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ASOMBROSO! 


En la Escuela de 2? Grado N*? 32, “Bolivar” se celebró la entrada de la Primavera con un festival a cargo de los escolares 


Suno, prolijo 

mente limpio 

y con aspecto 
distinguido 

S usando el 
Preparado 
Capilar 


TRIC 
DE BARRY 


El mundialmente fa- 
moso TRICOFERO DE 
'ARRY imparte sedo- 
sidad brillo a 
la cabellera, asegu 
rando ese aspecto 
distinguido, tan im 
portante para ganar 
la admiración de 
Quienes nos rodean 


A 


Elimina la cospa | 
Vigoriza el cabello to 
esjente naturalmente 


noni 


por EDGAR RICE ZONA OUGHS * 


POR ORDEN DE KAMUT GRAN SACERDOTE DEL TE MPLO DE THOTH, TARZAN Y 
dolo! Mago US HEN OBLIGADOS A TRABAJAR EN LA PIRAMIDE FUNE 


l 
| 


¡Y al 


ts 


E. 


TARZON SÉ HIZO AMIGO DE OTRO ESCUAVO LLO: LED) ES, 
IEN LE CONTO UNA EXTRAÑA HISTORIA. WAPA 

A VA PETARDAD, DADO LOS TRABATOS DELÁ CONSTA > 
ELA PIRAMIDE? COMENZO..... 


NUESTRO ESPTY NEBE, DESERAELIBN 'DOOANTES ELA MUERTE, 1 
HE sl AMAS ADO SMS ESA, ENVEMENTE ENFERM | 


NERD Mano mes TARZAN, 'l REFIINDAO ZORAD. 
ll TETERA y MTS 


ose TERMINE LA TUMBAS 17,4 


Escuche en CX 32 todos los días de 12 a 14 horas el 
q 


EDIODÍ 
Mi MI “DE 


CARTELERA DE OCTUBRE 


Jazz Panchito No lé y sus Swing Stars 


Orquesta Tipica Rogelio Coll 
“Garabito”, 


Enrique Ca rdozo y sus guitarr as. 
Pedro Natal y sus Diabos do Ritmo 
Melodista Lucha Gutiér: 


Pianista Luis Pasquet y Panchio 
Nolé 


Tex, 


Guitarrista Uruguay Zabaleta. 
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GROS DE SEDA 


” 
dl > IDA 
natural francés para tapa- á > DS 
dos de verano en todos los . e L ds CLIE T S” DEL INTERIOR: 
y ¿ao AN Ml a” 
. ' 


colores, ancho 
0.90, el metro 1 50 
EL MT 
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Núéstra Sección Tejidos presenta grandes primi- 

cias para PRIMAVERA y VERANO, en Sedas, Al- 

godones, Organzas, Nylon, Broderies y Everglazes. ' 
Soliciten muestras por correo a nuestra CASA 7 
MATRIZ, Av. Agraciada 2302 y M. Sosa. 


$1450 y $ 


